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Corno en diversas oouhioiies he­
os dicho, la grande, la suljÜme, ln 
;"uina act-pcioii de la palabra de 
'•̂ ji es eii el lenguaje humano la 
'^''augusta de la justicia absoluta 
.eterna, la idea hermosa-de todo 

y de toda perfección, revelada 
hombre por su propia razón y por 

''lyslii.s inaravilla.s quectfnletnpian 
sojos atónitos y su inteligencia 
'^morada: Dios por consiguiente, 
«I origen y el ideal de todo bien. 
" embargo, el mal existo al lado 
' bien en la tierra, como la som-
** junto al cuerpo, como la oscuri-
'̂  junto ala luz, como el error 
'>to á la verdad, como toda ne-
îon junto á toda afirmación. Pe-
'ü idea dtíl mal no tiene su orl-

^ en Dios, sino en I4S debilidades, 
'as flaque/,us, en los eslravíos y 
los errores del hombre, como ser 

^^ mismo tiempo esencialmente 
j ''*-'i imperfecto y defectuoso. 
|;^* libertad, esto es, la espontánea 
•*0ifestacion de la voluntad huma-

3 tiene por objeto el bien y tien-
l^^él de su propia naturaleza, se-
'̂ '̂  ha hecho notar uno de los más 
^̂ ofundos y afamados filósofos del 

glo; ptro puede apartarse 
r ' bien por ignorancia ó por ^rror, 
i por las afecciones y pasiones que 
impiden tuercen su movimiento y 
^^'lencia naturales al bien: de don-
* ftsulta, según el mismo insigne 

^Usador, cuyas palabras casi tex-

i ' • "Inaente copiamos en este instan-
que la facultad ó posibilidad 

^^ elegir el mal existe en el hombre 
j '̂ ^Usa de las condiciones especia-
^ y de los defectos que rodean su 
•^'üutad libre, de la misma mane-
* Siue la posibilidad de e m r e n los 

j^ciocinios que hace el entendimic.n-
/*' y la facilidad ó facultad consi-
"**>ente de apartarse de la verdad, 

<yS ) P. González.—Filosofia elemental, tomo 
*' P»g. 422. 

*-s un.» imperfección y un defecto de 
nuistra razón. 

ilé iqui, pui;s, cual es el objeto de 
la moral: fl de dffinir el mal y el 
bien, y por lo mismo, el distinguir­
los. L:i noción de estas dos ideas es 
intuitiva en la criatura humana, co­
mo declarafí 11 espuriencia y 11 ob­
servación de todas ias civilizaciones 
y de todos loií siglos; por esa mis­
ma observación declara también que 
la razón del hombre lio basta por sí 
sola para establecer y sancionar la 
moralidad délas acciones, ya por­
que es finita y limitada, y por lo 
tanto incomoleta, va porqu»^ siígun 
acredita la historia de la filosofia, esta 
cuando se ha circunscrito y aban­
donado á 3Í sola, ha enseñado y 
practicado verdaderas abominacio­
nes, aun en una de sus épocas mas 
brillantes, durante la época greco 
romana, en el fondo de la cual y en 
medio decuyos inmortales esplendo­
res, consentía la iniquidad de la es­
clavitud y la ignominia de la fami­
lia en la humillación de la mujer. 

De ahí la necesidad del auxilio 
misterioso é indeclinable de la razón 
divina, revelada al mundo en la mo­
ral ci istiana, base hov ya del dere­
cho escrito ó del derecho consuetu­
dinario en todos los pueblos cultos y 
libres del universo, y la necesidad 
también de que la moral sea lapáu 
ta y la norma sagrada ¿ inviolables 
de las costumbres y de las. leyes, si 
los pueblos no quieren abismarse en 
las sombras de su vergiienza y su 
disolución. 

Es evidente que los hechos mora­
les, como los hecnps jurídicos, como 
los hechos religiosos y los políticos 
pueden estudiarse aisladamente y 
como distintos unos de otros; pero 
no lo es menos que todos pertene-
cená unagrande y providencial unir 
dad, que coexisten, se enlazan y 
completan, como en el cuerpo hu­
mano la cabeza y el corazón son 
dos órganos diferentes, y sin em­
bargo, mutuamente se relacionan y 
necesitan parala unidad admirable 
de nuestro ser. Así, el progreso 
moral es la base de todos los demás 
progresos, y estos sin aquel son in­
completos lógica y necesariamente. 

La misma libertad, con toda la fas­
tuosa magnifii:encia de la palabra, 
con toda su deslumbradora seduc­
ción, con toda su especie de celeste 
armonía; la misma libertad, deci­
mos, sin virtudes, es lo que eii len­
guaje vulgar se llama licencia, de­
magogia ó desenfreno, el caos de 
la anarquía, los apetitos sensuales y 
groseros de las pasiones desborda­
das, la afrenta del hombre, fatal­
mente necesaria por el terrible y 
repugnante envilecimiento de su ser 
mora!. 

Hé ahí lo que. fué en las edades 
pasadas, lo que es en los tiempos 
contemporáneoí?, lo que será siem­
pre, en todas las civiliziicionesy en 
todos los tiempos, la libertad sin 
instrucción y sin virtudes. Hé ahí 
la enseñanza de todas las genera­
ciones en toda la dilatación de la 
historia. 

Y no solo el progreso moral es el 
fundamento lógico y preciso de todo 
<')tro progreso, de todo otro perfec- ' 
cionamiento por la razón que aca­
bemos de exponer, sino porque, se­
gún antes hemos dicho, los hechos 
morales, los hechos religiosos, los 
hechos jurídicos, los hechos políti­
cos, todos los actos humanos, en una 
palabra, por distintos pue aparez­
can exteriormente, se condensan y 
resuelven en una admirable unidad 
moral, de la cual no son sino dife­
rentes espresiones. La moral es una: 
sus manifestaciones en la vida pri­
vada, en la vida política, en la vida 
social pueden ser, y de hachólo son, 
diversas; pero lo bueno ó lo malo no 
se altera en su esencia, en cualquier 
momento ó en cualquier acto en 
que se realice. 

Por es 3 ha podido decir, con so­
brado fundamento científico é histó­
rico, uno de los mas notables publi­
cistas de nuestros dias (2), que «no 
hay posibilidad de que la ley moral 
se de en ninguna de sus aplicacio­
nes, sin doblegarse al mismo tiempo 
en todas las demás; el desprecio de 
sus prescripciones en la vida públi­
ca, acarrea necesariamente un des­
precio igual en la vida civil: las ar­
mas de que se valan los partidos pa­
ra llegar k sus fines acaban por apa­

recer de uso lícito á los individuos 
para el logro de los hienas que co­
dician: la corrupción desciende de 
las regiones donde estallan los con­
flictos políticos á aquella en que se 
rozan las rivalidades, las pretensio­
nes, los intereses privados, y á me­
dida que extiende en ella sus extra­
gos, corroe los cimientos en que es­
triban las libertades sociales.» 

Y henos aquí entrado, por la cita 
de un libro hermoso, en el fondo de 
la cuestión que pensamos tratar ba­
jo un punto de vista inusitado, ó al 
menos para nosotros desconocido: la 
grave cuestión, hoy más grave que 
nunca, puesto que no vivimos en el 
seno de una monarquía ni en el de 
una verdadera república y están por 
decidir aún los destinos de nuestra 
patria, la grave y complexa cuestión 
de cuál de esas dos fórmulas políticas 
es más propia, dadas las tradicio­
nes, la civilización y las costumbres 
políticas de nuestro pueblo, para que 
dentro de ella se cumpla la ley mo­
ral en todas sus aplicaciones ó de 
otro modo, para que por medio de 
ella camine la sociedad española 
hacia su perfección, hacia su pro­
greso, hacia el descubrimiento y la 
posesión del bien en la medida que 
al hombrees posible, hacia ese bello 
ideal que constituye la misión del 
hombre en la tierra y el objeto fun­
damental y permanente de todas las 
sociedades civilizadas. 

(2) H. Passy.—De tas formas de gobicr -
no, cap. XII. 

NOTICIAS DE MARINA. 

El 1^, a las diez de la mañana, 
fondeó en Barcelona la corbeta «Dia­
na,» procedente de Rosas, y eM3 
en Almería la escampavía «Esme­
ralda,» destinada á aquel cru­
cero. 

—El 16 salió de Villagarcia para 
Vigo la escuadra inglesa del Canal, 
que se hallaba fondeada en aquel 
puerto. 

—El jueves ha quedado completa­
mente enramada la batería flotante 
que se está construyendo en el as­
tillero del Ferrol. Es prodigiosa la 


